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			Natalia y Mayden son grandes aficionados a los experimentos. Bajo su laboratorio se encuentra el del profesor

			Apolonio Villano, un inventor locoide y siempre malhumorado por el fracaso de sus inventos. Hasta que un día, y por error, los chicos y su gato Arquímedes caerán en una extraña máquina que esta vez sí funcionará y los llevará en un asombroso viaje en el tiempo a conocer en persona y en su momento a los mayores

			inventores de nuestra civilización.
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			Villano, como cada mañana, oyó como si en el piso de arriba se estuviera desencadenando el Apocalipsis. Su cuerpo huesudo y un poco encorvado de trabajar tantas horas en su escritorio, se sacudió por el fastidio.

			—¡Malditos niños! —vociferó.
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			Ese último alboroto obligó a Villano a dejar lo que estaba haciendo, quitarse las gafas y salir al balcón a gritar con todas sus fuerzas:

			—¡Queréis guardar silencio, malditos aficionados! 

            [image: Imagen 04]

			Villano frunció el ceño y apretó los puños hasta que los nudillos se le pusieron blancos. Aquello ya era insoportable. Enfurecido, salió a la escalera, subió al piso de arriba y empezó a aporrear la puerta que tenía un letrero blanco en el que se leía: «Laboratorio de Mayden y Natalia».

			Todo el escándalo que estaban haciendo se detuvo de repente y, tras un momento de silencio, Natalia abrió la puerta. Llevaba una bata blanca, el pelo recogido y unas gafas de soldador cubriéndole los ojos.

			—¿Sí, señor Villano, necesita algo?

			Apolonio Villano la miró de arriba a abajo, tratando de DOMINAR LA IRA.
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			—Pero ¿aún te atreves a preguntarme si necesito algo? —masculló Villano con la cara desencajada en una mueca. 

			Natalia se encogió de hombros, y entonces apareció a su lado Mayden, que también vestía una bata blanca y tenía el pelo disparado hacia todas direcciones, como si se hubiera electrocutado. 

			—¿Qué pasa, señor Villano? —preguntó—, tenemos mucho trabajo ahora mismo…

			Aquello hizo que los ojos de Villano se abrieran como platos.

			—¿Que tenéis trabajo? ¿Que tenéis trabajo? Quien tiene trabajo ¡soy yo! Porque soy yo quien está en mitad de un proyecto épico, legendario, superlativo…

			—Ya sabemos que es un extraordinario científico —le interrumpió Natalia, retirándose las gafas de soldador de la cara—, pero nosotros también lo somos. Precisamente ahora estábamos preparando el último experimento que vamos a subir a YouTube. Va a ser alucinante, ¿quiere verlo?

			Mientras Natalia estaba hablando, Mayden ya llevaba un buen rato dándole codazos para que se callara: sabía que si Villano tenía los ojos tan rojos es que había pasado toda la noche en vela trabajando, y si no había dormido estaba muy irascible, y si estaba muy irascible…

			—¡POR LOS MIL VOLTIOS DE TESLA! —estalló entonces Villano—. Aquí el único científico de verdad soy yo, vosotros solo sois aficionados disfrazados como científicos haciendo un espectáculo de feria. Si supierais en qué proyecto estoy trabajando, lo importante que será para el futuro de la humanidad, no os atreveríais a compararos conmigo, par de mocosos. 

			Natalia nunca se dejaba avasallar por Villano, y usó la simple lógica:

			—Pues si quiere nos enseña su proyecto, y luego le enseñamos nosotros el nuestro.

			Villano puso los ojos en blanco, dio medio vuelta y empezó a bajar las escaleras mascullando:

			—Malditos críos, no volveré a subir a pediros que dejéis de montar escándalo. La próxima vez, oh, la próxima vez inventaré un rayo molecular que os haga desaparecer para siempre.

			—Qué carácter —musitó Natalia cerrando la puerta.

			—Pero si ya sabes que si se pasa toda la noche trabajando, luego está de un humor de perros —le recordó Mayden. 

			—Ya, ya…, pero lleva mil años diciendo que está trabajando en proyectos que cambiarán el mundo, y luego nada de nada. ¿Te acuerdas del día que nos aseguró que había inventado una máquina para hacer la cama? 

			Mayden empezó a reír al acordarse de aquel enorme trasto con cuatro brazos robóticos y una maraña de cables alrededor.

			—Me acuerdo perfectamente de cómo los brazos empezaron a sacudir las sábanas y Villano acabó envuelto en ellas. ¡Parecía la momia!
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			—Si en el fondo me da pena, al pobre no le sale nada bien.

			—Bueno, pero RECONOCE que una máquina que hiciera la cama sería uno de los mejores inventos de la historia.
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			—Vale, en eso te doy la razón. Porque menudo palo cada mañana…

			Ambos entraron de nuevo en la habitación que usaban como laboratorio.

			—¿Entonces seguimos con la preparación de nuestro experimento? —preguntó Mayden, tomando el martillo.

			—Tenemos que terminarlo antes de la hora de comer, así que intentemos hacer menos ruido —concedió Natalia, encendiendo el soplete.

			¡MIAU!

			Los dos se quedaron detenidos de golpe.

			¡MIAU!

			—¿Qué es eso? —preguntó Mayden.

			—O Villano ha construido una máquina de generar maullidos, o es un gato —determinó de nuevo Natalia con su implacable lógica.

			¡MIAU!

			Se giraron ambos en dirección a aquellos maullidos, descubriendo un gato apoyado en el alféizar de la ventana.

			Natalia estornudó.

			—Soy alérgica a los gatos —le recordó a Mayden.

			—No exageres, que ni siquiera ha entrado en casa. Ven aquí, pequeño, ven aquí. 
Mishi, mishi, mishi.
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			Cuando Mayden llegó a la ventana, el gato gruñó y dio un salto al vacío.

			—¡Ay, madre! —exclamó Natalia—, espero que sea verdad que tienen siete vidas…

			—No se ha caído al suelo —dijo Mayden, que estaba con medio cuerpo asomado a la ventana—, solo ha saltado a la ventana de abajo.

			—¿A la de Villano?

			—Creo que sí.

			—Entonces no tendrá suficiente con siete vidas, porque Villano odia los gatos con toda su alma. Yo solo soy alérgica pero me parecen tan cuquis…; lo de Villano es alergia, odio visceral y a saber qué más. 

			—Pobre gatete, como lo pille Villano… ¡Tenemos que hacer algo! Voy a atar unas sábanas entre sí para crear una cuerda, me ceñiré un extremo a la cintura, tú agarras la otra punta mientras voy bajando por la fachada y…

			Natalia se había ido aproximando a su compañero a medida que exponía aquel plan tan descabellado, y le interrumpió con una colleja.

			—Mayden, ¡céntrate! ¿Ahora vas a hacer de Indiana Jones? ¿Y si te caes? Estamos en un quinto piso y tú solo tienes una vida, no siete. 

			—Eh…, vale, ¿qué propones? —preguntó él frotándose la cabeza—. Por cierto, no me des tan fuerte, que no quiero sufrir daños en mi órgano más sexy.

			—¿Tu cerebro?

			—No, mi pelo, ¡mira qué estiloso voy hoy! —Y se toco las puntas del pelo disparado hacia todas direcciones debido a una pequeña descarga eléctrica sufrida con su último proyecto.

			Natalia se le quedó mirando un segundo, y luego los dos estallaron en risas: otra vez le estaba tomando el pelo, nunca mejor dicho.
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			—Mira, seamos prácticos —dijo ella—. Bajamos, hablamos con Villano, y le decimos que nuestro gato se ha escapado y que nos ayude a recuperarlo.

			—No va a funcionar —iba diciendo él.

			—¿Te apuestas algo?

			—Si Villano nos echa a patadas, en el próximo vídeo te dejarás teñir el pelo de rosa chicle. 

			—¿Con el último spray que creamos?

			—Exacto.

			Natalia sopesó la apuesta unos segundos, escudriñando la mirada de Mayden, y finalmente asintió.

			—Hecho, mi pelo no es tan importante como mi cerebro, que en mi caso sí que es el órgano más sexy que tengo —repuso guiñándole un ojo.

			* * *

			Ambos estaban frente a la puerta de Villano, en la que ponía «Don Apolonio Villano, científico e inventor», y que debajo tenía otra palabra borrada: «chiflado». Una palabra que Mayden le había escrito con rotulador una noche, después de que Villano se volviera a quejar del escándalo que armaban. 

			—¿Hola? —dijo Natalia, golpeando la puerta.

			La verdad es que a veces se sentían un poco mal cuando se burlaban de Villano. Llevaba toda su vida trabajando como inventor, pero todas sus creaciones acababan siendo inútiles, en el mejor de los casos. En el peor, terminaban en un completo desastre, como aquella vez en que ideó una máquina para peinarse los cuatro pelos que le crecían del cráneo, y finalmente la máquina hizo arder su cabeza. Desde entonces, nunca más le había crecido el pelo, y su cráneo parecía una reluciente bola de billar.

			—Mira, la puerta está abierta —dijo Mayden al empujar un poco y comprobar que la hoja cedía.

			—Cuidado, no quiero que nos denuncie ahora por allanamiento de morada.
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            —Bah, relájate, que lo entenderá. Seguro que nos agradece y todo que le advirtamos de que tiene un gato dentro de casa. ¿Te imaginas la que montaría si se lo encontrara de cara?

			Ambos entraron con cierto temor al piso de Villano, y Natalia continuó preguntando en voz alta «¿hola, hola? ¿Hay alguien?». Justo cuando cruzaban el laboratorio, se dieron cuenta de que allí no había nadie. Villano debía de haber salido a hacer algún recado, o quizá a comprar algo para comer. 

			Mayden estaba contemplando todos los cachivaches a medio construir del laboratorio, pero Natalia se había fijado en la portada de un cuaderno que estaba sobre la mesa de trabajo. En la portada se podía leer: «Proyecto de Inspiración de Ideas de los Grandes Inventores de la Historia». Lo cogió y lo abrió por la primera página, que estaba en blanco excepto por un título escrito con bolígrafo: «Arquímedes. Año 260 a. C.». Era raro, porque casi todas las páginas estaban en blanco, excepto las que tenían título.

			Natalia frunció el ceño y levantó la vista hacia una máquina junto a la mesa, una especie de carro de metal como el que hay en las montañas rusas, pero lo suficientemente grande como para que cupieran tres personas.

			—¡Te tengo! —exclamó Mayden, que aparecía con el gato entre los brazos justo en ese momento—. Este pequeñajo se había colado por la ventana. Menos mal que lo he atrapado antes de que causara algún estropicio.
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			—Es un gato muy mono, pero está súper sucio… —dijo Natalia arrugando la nariz ahora que podía olfatearlo más de cerca.

			El gato, quizá herido en su orgullo, refunfuñó, saltando de los brazos de Mayden y aterrizando sobre la máquina que parecía un carro de feria. 

			—¡QUÉDATE QUIETO! ¡NO TOQUES NADA!—exclamaba Natalia.

			—Nos vamos a ganar una buena si le rompemos algo a Villano —decía Mayden tratando de aproximarse sigilosamente al gato.

			Pero el minino no estaba dispuesto a quedarse quieto, y sin dejar de mirar a ambos con una actitud desafiante, empezó a caminar sobre el tablero de mandos, pasito a pasito, pisando botones y palancas. Parecía que estaba disfrutando mucho poniéndoles nerviosos.

			Mayden ya estaba dentro del carro de metal, tratando de ser más rápido que el gato, pero sus reflejos no se podían comparar con los de un felino, y no había forma de cogerlo. El vehículo, entonces, empezó a vibrar y a emitir un chirrido. Natalia se temió lo peor. 

			—¡MAYDEN, SAL DE AHÍ! —exclamó dando un salto para meterse en el carro y empujarlo fuera.
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			El chirrido aumentó en intensidad y, antes de que pudieran abandonar el carro, este quedó rodeado de una luz centelleante. Ambos se taparon los ojos, totalmente cegados por aquel flash que superaba al de mil cámaras de fotos disparadas a la vez.
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			—Natalia, ¿estás ahí? 

			—Sí, pero no veo nada.

			—Yo tampoco…; espera, ahora empiezo a distinguir algo…

			—Creo que yo también…

			Ambos se estaban frotando los ojos y progresivamente iban recuperando la visión. Se quedaron un rato quietos, parpadearon varias veces, y se miraron el uno al otro.

			—¿VES LO MISMO QUE YO? —preguntó Natalia.

            [image: Imagen 14]

			—Si lo que estás viendo es un campo de ortigas y una ciudad al fondo, sí, estoy viendo lo mismo que tú.

			Los dos se quedaron petrificados, mirando a su alrededor. Hacía solo un segundo estaban en el laboratorio de Villano, y ahora se encontraban en mitad del campo, bañados por un sol brillante que despuntaba en el cielo. 

            [image: Imagen 17]

			—¿Qué ha pasado? —musitó Mayden.

			Natalia se concentró en el tablero de mandos del carro, y en una pantalla de cristal líquido leyó el número 260 a. C. A continuación, abrió de nuevo el cuaderno que tenía apretado contra el pecho, comprobando que la cifra coincidía con la que allí estaba escrita.

			—No sé cómo hemos llegado hasta aquí —dijo entonces Natalia mirando al horizonte, donde se dibujaba el relieve de una gran ciudad—, pero creo que sé dónde estamos. 

			—¿Y dónde estamos?

			—EN LA CIUDAD ITALIANA DE SIRACUSA, DONDE VIVÍA ARQUÍMEDES. EN EL AÑO 260 ANTES DE CRISTO.

			—Espera… ¿Arquímedes? ¿El mismo Arquímedes que inventó la catapulta y decía lo de que «la distancia más corta entre dos puntos es la línea recta»? —Natalia iba asintiendo a cada palabra de Mayden—. ¿Me estás vacilando?
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